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Antonio P. Henares

TEORÍA  
DEL FALSO 
INDECISO

L O que menos me 
creo de las en-
cuestas, menos 
aún que algunos 

resultados delirantes de 
los que por cierto ahora en 
el tramo final comienzan a 
arrepentirse, es de que los 
indecisos son legión. Un 
40% llegó a publicarse y 
un 25% es lo que se decía 
ayer mismo. Los hay, des-
de luego, y habrá quien de-
cida el voto casi a “boca 
parir” al lado mismo de la 
urna. Pero para mí tengo 
que son muchos menos de 
los que lo dicen. Porque en 
realidad muchos de los 
que lo dicen es porque en 
realidad no quieren decir 
a quien van a votar. Que es 
otra y muy diferente cosa. 
Vamos, que decidido lo 
tienen, aunque también 
hayan tenido tentaciones. 
Pero en su fuero interno 
ya las han rechazado o caí-
do en ellas. 

Saben bien lo que van a 
hacer, pero prefieren no 
darle tres cuartos al pre-
gonero. Y habremos de re-
conocer que en su dere-
cho están, aunque tengan 
a encuestadores y ya no te 
digo a los políticos en el 
peor de los sin vivir.  

  Mi teoría del indeciso, 
del que en realidad no lo 
es, se sustenta en algo más 
que una impresión perso-
nal. Es evidente que hay 
una renacida pasión por 
la política y que todo indi-
ca que muchos, que ante-
riormente no lo quisieron 
hacer, esta vez van a ir a 
votar. ¿Y me quieren ex-
plicar cómo gente que tie-
ne decidido ir a votar re-
sulta que no sabe a quien 
hacerlo? ¿No les parece 
un tanto raro y contradic-
torio? A mí desde luego 
que sí.  

  A lo que no acabo de 
llegar, ni yo ni nadie, es a 
quién tiene decidido dar 
su voto ese falso indeciso. 
Ello supondría tener las 
claves de lo que va a suce-
der el domingo y desde 
luego ni lo intento. Pero sí 
hay algo que me atrevo a 
apuntar. Es el acérrimo, 
de un costado o del otro, 
quien clamorea su voto y 
hace de esa exposición 
compromiso militante. 
Los más templados no 
suelen andarlo pregonan-
do. Pero a la hora de la ver-
dad ese voto, que unos lla-
man indeciso y otros lla-
mamos oculto, vale 
exactamente igual.  
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Kultura provokativa

L 
A exposición navide-
ña en la plaza de La 
Libertad –antes Con-
de Rodezno-, que los 
responsables de kul-
tura de esta ciudad 

han ofertado para estas entraña-
bles fechas  invita a nuevas refle-
xiones. 

La primera supone una refle-
xión en torno a la coherencia ideo-
lógica de los partidos dentro de las 
instituciones. No parece acertado 
que una formación política se dedi-
que a promover en salas no acon-
dicionadas para ello, actos de culto 
religioso. Una cosa es asistir y par-
ticipar en actos religiosos que la 
ciudadanía ha convertido en cívi-
cos desde hace siglos y otra, pro-
moverlos. El mismo alcalde, aun-
que predica la neutralidad del con-
sistorio, se empecina en la 
organización de eventos de gran 
calado religioso, como en esta oca-
sión, nada más y nada menos que 
una Exposición del Santísimo Sa-
cramento durante 3 meses. Me 
gustaría denunciar desde esta tri-

buna, que el Ayuntamiento no tie-
ne atribuciones para ello y que la 
koncejalía de kultura se ha extrali-
mitado en sus funciones.  

Por tanto, la siguiente reflexión 
hace referencia al tipo de activida-
des que el Ayuntamiento debería 
promover. Esta cuestión remite 
claramente a los territorios de im-
punidad y los límites artísticos. 
Una institución pública debería in-
vertir el dinero de todos los ciuda-
danos en la promoción y difusión 
del Arte –con mayúsculas: obras de 
calidad contrastada- u obras expe-
rimentales como nuevas y frescas 
vías de seducción y aportación cul-
tural. En cualquier caso provocar, a 
través del arte y sus múltiples face-
tas, aquellos valores que engran-
decen y abren nuevos horizontes a 
sus ciudadanos.  

No parece que entre esas atribu-
ciones esté la de colaborar en el 
turbio arte de esparcir la mierda 
por el vecindario, ni la de hacer de 
altavoz mercantilista de “persona-
jes” que no tienen otro oficio que el 
triste negocio de la provokación. Es 
bien conocida la relación inversa 
entre arte y provocación: a mayor 
provocación menor arte. Los me-
canismos por los cuales se consi-
gue el éxito mediático están ínti-
mamente ligados a su capacidad de 
herir; cuanto más profundos sean 
los “sentimientos” de la vícti-
ma/público mayores los réditos 
publicitarios. Curiosamente el es-
pectador/público se torna en vícti-
ma en el momento que interactúa 

con la obra o la acción provocativa. 
Y por otro lado, no hay obra si no 
hay reacción, siendo el propio pú-
blico el que se encarga de cons-
truirla. Esta perversa forma de 
conseguir el éxito a base de herir 
sigue la más exquisita de las reglas 
bélicas donde es más gravoso para 
el enemigo herir a los soldados que 
matarlos. No hay que olvidar tam-
poco la similitud existente con los 
mecanismos mediáticos del terro-
rismo. Al igual que el universo te-
rrorista necesita el altavoz de los 
medios para conseguir sembrar el 
pánico, el arte de la provocación, 
funciona con las mismas herra-
mientas: cuanto más salvaje, me-
jor. Igual que el terror, se impone, 
no se propone.  

Otra posible reflexión relaciona 
las técnicas del arte de acción –per-
formance- con la propia vida del 
ejecutor-artista. En muchos casos 
no hay distinción, simplemente la 
mera declaración pública convier-
te una acción vital-privada en una 
acción artística. Defecar en priva-
do cada mañana no deja de ser una 
simple acción fisiológica, pero en 
el momento que hay voluntad de 
“artistizar” la acción, entonces se 
convierte la cotidiana evacuación 
en algo que la trasciende si hay di-
vulgación pública y un objetivo crí-
tico; de este modo el desconocido 
ser evacuador se convierte en ar-
tista. La vida se convierte en arte. Y 
el arte en vida: 242 robos que la jus-
ticia tendrá que dilucidar si opta 
por la performance – como a veces 
suele ocurrir, en casos similares- o 
mantendrá la equidistancia exigi-
ble a la libertad de expresión simé-
trica y al derecho de la propiedad. 

Actualmente va en aumento la 

tendencia de algunos partidos a 
confundir la gestión política con la 
performance. La acción se convier-
te en política por el mero hecho de 
hacerse pública, entrando en el pe-
ligroso negociado de la “boutade” 
como reafirmación ideológica y co-
mo ruptura de una tradición a la 
que se quiere aniquilar. Obviando 
las palabras de D’Ors –“lo que no es 
tradición, es plagio” buscan actua-
ciones rápidas de “progreso” pen-
sando que mediante el chiste fácil y 
provocador el nuevo ideal de futu-
ro ya está servido – camiseta su-
perman como símbolo del nuevo 
hombre…! -. 

Animo a que el consistorio abra 
procesos participativos para la te-
mática de las exposiciones. Que ha-
ya una valoración de la ciudadanía 
sobre esta exposición y que se exija 
responsabilidad política y artísti-
ca: si no hubiera mayoría, el conce-
jal@ de kultura podría realizar una 
performance durante 3 meses ha-
ciendo de si mism@.  

Impelido por este akonteci-
miento kultural, propongo que de-
jemos de ser ciudadanos vulgares 
y traspasemos los umbrales de 
nuestra konformista vida para 
konvertirnos en artistas -para que 
nuestros miserables hábitos coti-
dianos sean también expresión de 
nuestra libre opinión-… y de una 
vez por todas salgamos a defecar 
cada mañana a esos lugares donde 
nuestra conciencia crítica nos lle-
ve…(la libertad de expresión nos 
ampara!). 
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profesor del IE - University School of 
Architecture  Madrid y director Creativo 
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Auxiliares de Policía Local 
¿agentes de autoridad?

L A Ley Foral de Cuerpos de Policía de Na-
varra, en su artículo 19, recoge la figura 
legal de los auxiliares de policía local pa-
ra las entidades locales de Navarra que 

dispongan de su propio Cuerpo de Policía Local, 
Cuerpo de alguaciles o agentes municipales o 
aquellas entidades donde no existiendo Cuerpo, 
se vaya a crear, podrán contratar temporalmente 
personal con la denominación de Auxiliar de Po-
licía Local, en régimen administrativo, debiendo 
este personal portar los distintivos que permitan 
su debida identificación y acreditación de su con-
dición mediante la correspondiente documenta-
ción y en ningún caso podrán portar armas de 
fuego. 

En el mismo texto legal, para los auxiliares de 
Policía Local se les encomiendan tareas de apoyo 
a los funcionarios integrantes del Cuerpo ac-
tuando bajo su dirección y establece que sólo po-
drán ejercer funciones de custodia y vigilancia de 
bienes, servicios e instalaciones y dependencias 
oficiales, ordenación del tráfico viario de acuerdo 
con las normas de circulación, participación en 
tareas de auxilio al ciudadano y de protección ci-
vil, así como velar por el cumplimiento de nor-
mas de carácter administrativo, teniendo a estos 
efectos la consideración de agente de la autori-
dad. 

Dicho lo cual, y sin entrar a analizar el resto de 
funciones que realizan en apoyo y bajo la super-
visión del funcionario de policía municipal, va-
mos a centrarnos en lo que la Ley de Policías de 
Navarra les otorga en el ejercicio de sus funcio-
nes el carácter de agente de la autoridad, que en-
tiendo que podría entrar en colisión directa con 
lo establecido por el art. 137.3 de la vigente Ley de 
Régimen Jurídico de las Administraciones Pú-
blicas y del Procedimiento Administrativo Co-
mún (LRJ PAC) que dispone que: “Los hechos 
constatados por funcionarios a los que se recono-

pruebas, prevalecería la presunción de inocencia 
del denunciado tal y como recoge la mencionada 
Ley (LRJ PAC). Por lo cual, cuando decimos “fun-
cionarios a los que se reconoce la condición de au-
toridad”, debe referirse exclusivamente a un tipo 
de funcionarios, que habitualmente se conocen 
como agentes o colaboradores de los agentes de 
la Autoridad propiamente dichos. 

La Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, reconoce a to-
dos los efectos legales el carácter de Agentes de la 
Autoridad a los miembros de las Fuerzas y Cuer-
pos de Seguridad en ejercicio de sus funciones, en 
cuyos Cuerpos se incluyen los Cuerpos de Policía 
Local dependientes de las Corporaciones Loca-
les, disponiendo igualmente que en los Munici-
pios donde no exista Policía Municipal, los come-
tidos de ésta serán ejercidos por el personal que 
desempeñe funciones de custodia y vigilancia de 
bienes, servicios e instalaciones, con la denomi-
nación de Guardas, Vigilantes, Agentes, Alguaci-
les o análogos”, precepto que enlaza el Texto Re-
fundido de Régimen Local (TRRL), al disponer 
que en los Municipios donde no exista Cuerpo de 
Policía Local, “su misión se llevará a cabo por los 
Auxiliares de la Policía Local  

Llegados a este punto cabría señalar que hay 
un aspecto en el que coinciden la mayoría de las 
legislaciones de las diferentes CCAA en esta ma-
teria, y es en otorgar a este personal la considera-
ción de “agentes de la autoridad en el ejercicio de 
sus funciones”, algunas de forma expresa y otras 
de forma implícita, lo que para el autor esta figura 
debiera quedar reservada estrictamente a “fun-
cionarios de carrera, quedando expresamente 
prohibida cualquier otra relación de prestación 
de servicios, con contrataciones de naturaleza la-
boral o funcionarial de carácter interino, y preci-
sándose que las informaciones aportadas por los 
agentes de la autoridad que hubieran presencia-
do los hechos, previa ratificación en el caso de ha-
ber sido negados por los inculpados, constituirán 
base suficiente para adoptar la resolución que 
proceda, salvo prueba en contrario y sin perjuicio 
de que aquellos deban aportar al expediente to-
dos los elementos probatorios disponibles.  

 
Florencio Yus es abogado  
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ce la condición de autoridad, y que se formalicen 
en documento público observando los requisi-
tos legales pertinentes, tendrán valor probatorio 
sin perjuicio de las pruebas que en defensa de los 
respectivos derechos o intereses puedan seña-
lar o aportar los propios administrados”.  

Por ello, si el trabajador no es funcionario y no 
tiene condición de autoridad los hechos que éste 
denunciase no debieran entenderse con el valor 
probatorio ni la presunción de veracidad ante-
riormente señalados. Lo contrario, vulneraría el 
principio de inocencia del 24 de la Constitución, 
según ha reiterado el propio Tribunal Constitu-
cional. 

Esto nos llevaría a que la figura de Auxiliar de 
Policía con la normativa fo-
ral, como contratados labora-
les o administrativos, y cual-
quiera otra que sea su deno-
minación, no puede 
considerarse como “agentes 

de la autoridad”: puesto que 
una denuncia efectuada por 
este empleado municipal, no 
funcionario, sujeto a la legisla-
ción laboral, ha de tramitarse 
como si la hubiese presentado 
un particular, lo que nos lleva 

que frente a las denuncias de los particulares, al 
carecer de presunción de certeza, es la Adminis-
tración la que tiene que demostrar y comprobar 
los hechos por otros medios probatorios. 

Ello enlaza directamente con la Ley regulado-
ra de las Bases de Régimen Local, que reserva 
con exclusividad al personal sujeto al Estatuto 
funcionarial las funciones públicas que impli-
quen ejercicio de autoridad,  pues la sola denun-
cia del “auxiliar de policía” o de un particular tie-
ne el mismo valor que lo que, en contrario, pueda 
decir el denunciado y, en caso de no existir otras 
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